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25 DOMINGO DEL TIEMPO

ORDINARIO

Lecturas:
Sabiduría 2,
12. 17-20;
Sal 53, 3-4.
5. 6 y 8;
Santiago 3,
16-4, 3 

Evangelio:
Marcos 9,
30-37 

“En aquel

tiempo,

Jesús y sus

discípulos

se

marcharon

de la

montaña y

atravesaron

Galilea; no

quería que

nadie se

enterase,

porque iba



instruyendo

a sus

discípulos.

Les decía:

- «El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los

hombres, y lo matarán; y, después de muerto, a los tres días

resucitará.»

Pero no entendían aquello, y les daba miedo preguntarle.

Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó

- «¿De qué discutíais por el camino?»

Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quién

era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo:

- «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el

servidor de todos.»

Y, acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les

dijo:

- «El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí;

y el que me acoge a mí no me acoge a mí, sino al que me ha

enviado.» 

vv. 30-32:  Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él
no quería que se supiera, porque iba enseñando a sus
discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre será entregado en
manos de los hombres; le  matarán y a los tres días de haber
muerto resucitará». Pero ellos no entendían lo que les decía y
temían preguntarle.  

• … él no quería que se supiera… Puede llamar la atención ese

interés que tiene que la gente no sepa que él y su  grupo andaba

por allá.
• … porque iba enseñando… a los apóstoles. Jesús ve que le

queda poco tiempo. Percibe que la autoridad religioso-política va

a actuar contra él.
• Dedica este tiempo final de su actividad en enseñar a sus



discípulos los misterios del Reino.
• Ahora tiene que impartir una lección muy difícil.
• Les anuncia por segunda vez que su misión va a terminar mal,

que lo matarán.
• Marcos añade: Pero ellos no entendían  lo que les decía;

 peor aún no querían enterarse de qué está hablando… y temían
preguntarle. 

vv. 33-34: Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les
preguntaba: «¿De qué discutíais por el camino?» Ellos
callaron, pues por el camino habían discutido entre sí quién
era el mayor. 

• El diálogo de Jesús con los discípulos (todos nosotros) no tiene

pérdida.
• -- Jesús: ¿De qué discutíais por el camino?
• -- Ellos callaron, es decir, están como el mudo…
• -- Marcos nos informa que habían discutido entre sí quién era

el mayor…
• La escena del evangelio de hoy tiene una fuerza dramática muy

grande.
• Por el camino no han venido profundizando en lo que les ha

dicho; que él es un mesías sufriente, que va a fracasar y lo van a

matar.
• Posiblemente piensan, como el jefe se va, veamos quién es el

más fuerte y adecuado para continuar con este negocio o misión.
• Pero llegan a casa, donde se celebran las eucaristías, partían el

pan por las casas (Hch 2,46). En pleno clima de eucaristía se da

el diálogo del espíritu o talante evangélico. 
vv. 35-37: Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: «Si
uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor
de todos». Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le
estrechó entre sus brazos y les dijo: «El que reciba a un niño
como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a
mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado». 



• Jesús se sentó, como el Maestro que es, llamó a los Doce,
decimos, Colegio Apostólico, con mayúsculas y les dijo y nos

dice a nosotros ahora con el gran deseo que tiene que dejemos

de ser como los Doce y seamos simplemente cristianos,

seguidores Suyos:
• ¿Quieres ser el primero a lo cristiano? Sé el último y el servidor

de todos. 
• Tomó un niño, que nada valía entonces socialmente, lo

estrechó entre sus brazos.
• … y Jesús puso una relación directa entre 1) ese niño que nada

valía, 2) Su Persona de Jesús, 3) el Padre que lo envió. 
Señor Jesús, ayúdanos a entenderte lo que quieres decirnos en
este pasaje. Tú, no matas en nosotros el deseo de ser los
mayores, de ser más poderosos, sino que quieres que lo
seamos en el servicio, que nadie nos gane en ser criadillos de
los demás. Deseas que nuestros hermanos servidores, el papa,
los obispos y sacerdotes, opten y vivan en auténtico servicio,
como criadillos.
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